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Los que hemos nacido de Dios –los que somos 
hijos y experimentamos el amor del Padre– no 
tenemos derecho a vivir en la tristeza. Mucho 
menos lo tenemos los que hemos sido 
particularmente alcanzados por Cristo Jesús 
(Flp 3, 12), es decir, providencialmente amados 
y consagrados para testificar el amor.

Un corazón alegre es la vida del hombre y el gozo alarga el 
número de sus días” (Eclo. 30, 22)
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“No dejes que la tristeza se apodere de ti ni te 
atormente en tus cavilaciones” (Eclo 30, 21). Se me 
ocurre que la tristeza se apodera de nosotros cuando 
nos falta oración o cuando nos encerramos 
peligrosamente en nosotros mismos.

La oración serena y hace fuertes –porque el Señor está 
allí–, nos ilumina por dentro y dilata el corazón. Por 
eso los contemplativos poseen el secreto de la 
verdadera alegría.



La alegría profunda y serena es el signo 
característico de un alma que vive en Dios. 
“Sé en quien he puesto mi confianza” 
(1 Tim 1, 12). 
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Abandonar en Dios nuestros problemas es 
signo de sabiduría: “alma mía, recobra la 
calma, porque el Señor ha sido bueno 
contigo” (Sal 114, 7). 

Pero nosotros seguimos enredándonos en 
nuestros propios problemas, nos 
complicamos pensando en lo que dirán los 
otros o cómo seremos juzgados por los 
hombres. El único que nos juzga es Dios.
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“La envidia y la ira acortan la vida y las preocupaciones hacen 
envejecer antes de tiempo” (Eclo 30, 24). 

¡Cuánta serenidad nos da el contentarnos con lo que somos y 
tenemos! 

¡Cuánto daño nos hace mirar a los demás con envidia o con 
soberbia! ¡Y cuánto mal podemos hacer a nuestro prójimo!

Un alma grande experimenta siempre una alegría profunda por el bien
de sus hermanos. Lo agradece interiormente a Dios y trata de comunicarlo 
a sus amigos. Siente la necesidad de « alegrarse con los que se alegran, y 
llorar con los que lloran » (Rom 12, 15).



6

La angustia, la preocupación excesiva, la envidia y la 
tristeza nos ponen agrios, tensos, insoportables. Nada 
nos cae bien, y nosotros nos convertimos en críticos 
inaguantables de nuestros hermanos. “La alegría del 
corazón” nos abre capacidades inmensas de 
comprensión y de amor, de admiración y de amistad.

El vino para que tuviéramos vida y la tuviéramos en 
abundancia (cf. Jn 10, 10). Precisamente una parte 
esencial de esa vida –y, al mismo tiempo, su más 
clara manifestación y su fruto más inmediato– es “la 
alegría del corazón”. Es que nadie es capaz de vivir 
sin alegría. La alegría forma parte de ese pan que 
pedimos cada día para seguir viviendo.
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El mensaje de Jesús –aún proponiendo la penitencia y la cruz–
es siempre una invitación a la alegría del Reino. Es 
esencialmente la “Buena Noticia” del amor del Padre, 
“manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor” (Rom 8, 39)

“La alegría del corazón” se convierte así en la señal más 
evidente de la presencia del Señor en nosotros. Aún en los 
momentos de mayor oscuridad y cruz. Hay Alguien adentro que 
nos asegura que “esa tristeza se convertirá en gozo” (Jn 16, 20)
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La oración es fuente de alegría porque nos pone en íntima comunión con Dios: nos hace 
saborear su Palabra y gozar de la consolación del Espíritu. La oración nos libera de la tristeza 
porque nos arranca de nosotros mismos y nos hace vivir más puramente en Dios, nos hace 
salir de nuestra soledad oscura para entrar en gozosa comunión con el “Padre de las luces” 
(Sant 1, 17) y el “Dios de todo consuelo” (2 Cor 1, 3)

“Sean alegres en la esperanza” (Rom 12, 12) y “la alegría del corazón” nos abre a la 
esperanza porque nos ayuda a descubrir siempre lo positivo de las cosas y de los 
hombres e impide que nos encerremos en lo exclusivamente negativo. Un hombre de 
esperanza es necesariamente alegre; pero un hombre alegre tiene siempre el corazón 
dispuesto a la esperanza. La alegría y la esperanza van inseparablemente unida

Fundamentalmente “la alegría del corazón” depende de la fidelidad: de la 
experiencia profunda de la fidelidad a Dios (“El que los llama es fiel, y así lo hará”: 
1 Tes 5, 24) y de la conciencia clara de nuestra humilde respuesta de amor: “Señor, 
tú lo sabes todo; sabes que te quiero” (Jn 21, 17). Basta, para ser feliz, saber que 
Dios no falla nunca y que nosotros queremos permanecer fieles a su Alianza. Dios 
nos ha ligado para siempre “con ataduras de amor” (Os 11, 4).



“La alegría del corazón” nos lleva a vivir 
nuestra misión con un espíritu 
cotidianamente nuevo. Las tareas 
pueden ser siempre las mismas (en un 
convento o en una vida intensamente 
apostólica), pero la misión es nueva 
cada día. Eso mantiene fresco y fuerte el 
corazón. Cada día el Señor nos llama de 
nuevo y nos envía. Cada día nosotros 
respondemos con Isaías: “¡Aquí estoy: 
envíame!” (Is 6, 8). 
El mundo no es exactamente igual cada 
día, como no son exactamente iguales 
los hombres, sus inquietudes interiores, 
su estado de ánimo, sus aspiraciones. Si 
queremos ser fieles a nuestra misión 
debemos dejar que el Espíritu Santo nos 
haga nuevos cada día. Y así seremos 
siempre jóvenes y felices.
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